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Los Pastizales Naturales

Sólo recientemente los pastizales y praderas templadas del 
mundo han llamado la atención de la comunidad científica 
y conservacionista internacional, jerarquizando sus servicios 
ecosistémicos y promoviendo la preocupación por su acuciante 
transformación en tierras de cultivo agrícola y forestal.

Por: Lic. Aníbal Parera*
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Los pastizales naturales cumplen un importante rol 

en la captura y retención de carbono -sobre todo a 

través de profundas y abundantes raíces en forma de 

cabellera-, el ciclo del agua -filtrando sedimentos y 

sosteniendo tanto cantidad como calidad de aguas 

subsuperficiales-, desarrollando y consolidando suelos 

(que si son bien administrados pueden ser empleados 

en el desarrollo de una agricultura sustentable) y sos-

teniendo una parte muy especial de la biodiversidad, 

con abundancia de endemismos, extrañas especies de 

vida subterránea y sosteniendo un masivo flujo de orga-

nismos migratorios, mayormente aves y mamíferos. 

En Sudamérica existe una extensa región de fértiles 

pastizales naturales conocida genéricamente como 

“Pampas” que ocupa buena parte de la enorme 

Cuenca del Plata y tiene su correlato bajo tierra con 

el Acuífero Guaraní. Técnicamente corresponden a 

los Pastizales del Plata definidos por el investigador 

argentino Osvaldo Soriano, con el agregado de ciertas 

fracciones del Paraguay y de las ecorregiones Delta e 

Islas y Espinal. 

Estas praderas ocupaban originalmente unas cien millo-

nes de hectáreas, en territorios de diez provincias de la 

Argentina (de Buenos Aires y La Pampa hacia el Nordes-

te), el Estado más austral del Brasil (Rio Grande do Sul), 

los departamentos sureños del Paraguay, que se corres-

ponden con el área conocida como Las Misiones y casi 

la totalidad de la República Oriental del Uruguay. 

Sin embargo, estos pastizales se encuentran en buena 

medida transformados ya en campos agrícolas, hoy 

ocupados por soja, trigo, girasol, maíz, arroz y otros 

cultivos anuales y últimamente también por cultivos 

forestales de pinos y eucaliptus que tienen ciclos de 

vida mucho más largos y modificaciones estructurales 

todavía más dramáticas. Pero algo menos de la mitad 

de esta región demuestra aún rasgos naturales y pue-

den allí reconocerse espacios de pastizales naturales 

o relativamente naturales, normalmente dedicados al 

pastoreo de ganado, mayormente vacas, pero también 

ovinos y equinos, con destino de producción de carnes 

que en algunos casos alcanzan calidad mundialmente 

reconocida. 
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Las reservas y parques naturales destinados a preser-

var pastizales naturales son casi inexistentes en esta 

región. De hecho, existen, pero ocupan menos del 

0,5 % de la región. Por otra parte la disponibilidad de 

tierras públicas es acusadamente baja, con más del 

98% de la superficie en manos privadas, mayormente 

con destino de producción rural. Es así que un impor-

tante rol en la conservación de los pastizales recae en 

las decisiones de manejo que toman los productores 

rurales y otros administradores particulares de la tierra. 

Preocupados principalmente por el retroceso de varias 

especies de aves silvestres asociadas a los pastizales 

de la región, un grupo de organizaciones no guber-

namentales nucleados por la Federación internacional 

BirdLife International, dieron espacio a la Alianza del 

Pastizal, que rápidamente logró la adhesión de pro-

ductores ganaderos en toda la región, conformando un 

espacio transversal de preocupación por el destino de 

las pampas.

La respuesta favorable de los productores  rurales al 

surgimiento de la Alianza del Pastizal es interesante 

en un contexto de frecuente conflicto entre los intere-

ses del ambientalismo convencional y la producción 

agropecuaria en esta región. La clave parece estar en 
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con unos 200 participantes de los cuatro países ocurrió 

en la ciudad brasileña de Bage (en el corazón de los 

pastizales de Rio Grande do Sul), y continuó cada año 

en un sitio diferente y alternado entre cada uno de los 

países. Actualmente constituye un espacio en el que se 

reúnen entre 400 y 500 productores, conservacionistas 

y académicos. 

En ese ámbito surgió la idea de certificar la carne que 

proviene de establecimientos rurales que conservan 

pastizales naturales y hacerlo con el sello de la propia 

Alianza del Pastizal. En la actualidad el Servicio de Sa-

nidad Animal (SENASA) reconoce el sello de la Alianza 

en la Argentina y avala las primeras exportaciones de 

carnes de origen en la provincia de Santa Fe hacia 

el discurso inicial de la Alianza del Pastizal, que expu-

so con claridad el rol positivo del productor rural en 

la conservación de los pastizales naturales. En espe-

cial de los ganaderos administradores de porciones 

relativamente naturales de pastizales, cuya actividad 

valoriza a los pastizales y puede ser compatible con su 

conservación. La Alianza expuso claramente su men-

saje a través de campañas publicitarias como “Campo 

Natural” (ver gráfica). 

El resultado no se hizo esperar y en poco tiempo, 

ganaderos y ambientalistas estuvieron sentados en la 

misma mesa, creando el espacio conjunto conocido 

como “Encuentros de Ganaderos de Pastizales Natura-

les del Cono Sur de Sudamérica”, cuya primera edición 



CONSERVACIÓN



Pastizal, que los convocó para desarrollar una política 

pública específica para incentivar la conservación de 

los pastizales naturales a través de beneficios director 

a los productores, por ejemplo disminuyendo sus im-

puestos, o aportándoles créditos especiales, subsidios 

o condiciones especiales para que puedan percibir 

beneficios económicos como proveedores de servicios 

ecosistémicos. 

Un conjunto de seis gobiernos -tres provincias de la 

Argentina, Santa Fe, Entre Ríos y Formosa-, el estado 

brasileño de Rio Grande do Sul y los gobiernos naciona-

les de Uruguay y Paraguay; representados en un Con-

sejo por ministros de Agricultura y de Medio Ambiente, 

consiguieron el apoyo del BID (Banco Interamericano 

de Desarrollo en la línea de Bienes Públicos Regionales) 

para fundar las bases de esta nueva política pública y 

trabajaron durante dos años en una suerte de laborato-
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Europa, bajo los alcances del Protocolo de Carnes de 

la Alianza del Pastizal. En Brasil, el esquema de cer-

tificación a capturado el interés del frigorífico Marfrig, 

una de las principales firmas de la industria de carne 

vacuna en el Mundo. 

El concepto de la certificación en este caso es simple 

y reconoce a los productos que provienen de campos 

que poseen pastizales naturales en buen estado de 

conservación, en como mínimo la mitad de su super-

ficie total. En definitiva, quién consume carne certifi-

cada por la Alianza del Pastizal, estaría prefiriendo y 

beneficiando a los productores rurales que mantienen 

pastizales naturales en sus establecimientos, con todo 

lo que ello implica en materia de servicios ecosistémi-

cos y conservación de la biodiversidad. 

Más recientemente los gobiernos de la región empe-

zaron a acompañar los movimientos de la Alianza del 



de un técnico agrónomo capacitado especialmente 

en la metodología y una medición de actividad fotosin-

tética vegetal tomada en forma gratuita por el satélite 

Modis. De esta forma, los gobiernos dieron impulso a 

un primer ensayo de mediciones que alcanzó a medio 

millar de establecimientos en la región, los que fueron 

incorporados en un software diseñado para ofrecer 

servicios de base de datos on line. 

A partir de la aplicación del ICP la intención de los 

gobiernos es racionalizar un sistema de incentivos a 

los productores rurales que poseen mediciones de ICP 

significativas, ya sea por un puntaje elevado dentro del 

rango esperable en su contexto geográfico o bien de-

bido a una mejora en sus propias mediciones en forma 

consecutiva. 

En tal sentido el grupo de gobiernos consiguió desa-

rrollar algunas alternativas de incentivos que resultan 
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remanentes en el predio, y en su estado de conser-

vación, considerando variables como productividad 

desde el punto de vista forrajero, grado de invasión de 

especies vegetales exóticas y una evaluación rápida de 

la condición hábitat para la vida silvestre que ofrece los 

pastizales. 

Aplicado anualmente a cada campo, este índice cuyo 

máximo es un valor de 100 aporta una medida de la 

contribución del establecimiento a la conservación de 

los pastizales y resulta sensible a cambios como la 

desaparición de hectáreas de pastizales que son con-

vertidas a la agricultura, la aparición de otras a través 

de ejercicios de restauración ambiental o la mejora en 

el manejo ganadero de los de los potreros, entre otras 

situaciones. 

El ICP es de aplicación sencilla y relativamente econó-

mica, pues sólo demanda de una jornada de trabajo 
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novedosas. En el caso del Paraguay, se accedió a un 

sistema de certificados de “servicios ambientales” 

creado por la Secretaría de Medio Ambiente del Para-

guay (SEAM), en un trabajo conjunto con el Ministerio 

de Agricultura y Ganadería, que establece al ICP como 

llave de acceso para que los productores puedan ven-

der los servicios ambientales de sus pastizales natura-

les a través de certificados expedidos por la SEAM. 

En el caso de Rio Grande do Sul el ICP alimentó una 

iniciativa público-privada liderada por la Sociedad Rural 

de Lavras do Sul que consistió en el lanzamiento de un 

remate de ganado en pie exclusivamente procedentes 

de establecimientos con un mínimo de 50 puntos de 

ICP, certificados por la Alianza del Pastizal. 

El primero de estos remates ocurrió el 25 de abril de 

2014 con la participación de 40 establecimientos y 

poco más de mil animales, donde se obtuvo un precio 

estimado en un 10% por encima de la media de rema-

tes convencionales, promovido por la expectativa y las 

condiciones especiales de financiación. 

Los antecedentes de la creación de una política 

pública conjunta como expresión de compromiso con 

los recursos naturales son escasos en el mundo, y no 

tienen precedentes entre los gobiernos actuantes en 

el caso de los pastizales naturales. Mucho menos, con 

una participación tan cercana del sector productivo 

rural. El ejercicio realizado ya despertó e interés de 

otras provincias argentinas, como Chaco y La Pampa, y 

podría expandirse incluso como modelo a otras eco-

rregiones, bajo el novedoso amparo de una situación 

de mutuo beneficio entre las visiones de productores y 

conservacionistas.

Más información en: http://alianzadelpastizal.org o en 
http://pastizalesdelsur.wordpress.com/

* Es Licenciado en Biología de la UBA. Ex Director Gene-
ral de la Fundación de Vida Silvestre Argentina, Direc-
tor Nacional de Conservación en Parques Nacionales, 
director de las revistas Vida Silvestre y Aves Argentinas 
Naturaleza & Conservación, y fue el Coordinador Gene-
ral de la Alianza del Pastizal desde sus inicios y por siete 
años. Actualmente es coordinador del Proyecto Incenti-
vos a la Conservación de Pastizales Naturales del Cono 
Sur de Sudamérica.


